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Resumen: En el artículo  se valoran las obligaciones contraídas en el pe-
ríodo de formación de una cooperativa no agropecuaria en Cuba, tomando 
en cuenta la reciente formulación legal. Se inicia con la caracterización de la 
cooperativa en formación como figura jurídica, así como su expresión en Cuba. 
Se determinan, además, los actos que específicamente pueden ejecutarse en 
este momento donde aun la cooperativa no tiene personalidad jurídica. En lo 
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adelante el análisis se centra en los efectos que producen estos actos, en espe-
cial los realizados por el llamado Comité Gestor, su valoración desde el punto 
de vista legal y su distinción con la responsabilidad que se genera una vez al-
canzada la personalidad jurídica por la cooperativa.

Palabras clave: cooperativa en formación, obligaciones, responsabilidad. 

Abstract: In the article is valued the obligations contracted in the period 
of formation of a non agricultural cooperative in Cuba, taking into account the 
recent legal formulation. In the beginning is characterized the cooperative in 
formation like artificial figure, as well as its expression in Cuba. Also, the acts 
that specifically can be executed at this time are determinate where the coop-
erative doesn’t even have artificial personality. Then, the analysis is centered on 
the effects that produce these acts, especially those carried out by the Com-
mittee Agent and their valuation in law.

Keywords: cooperative in formation, obligations, responsibility.
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I. Introducción

La extensión eficiente del cooperativismo como forma de gestión 
económica a esferas no agropecuarias de la producción y los servicios, 
constituye uno de los mayores retos del proceso de actualización del 
modelo económico cubano iniciado a partir de la implementación de 
los Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revo-
lución, aprobados en el Sexto Congreso del PCC. El desafío está dado, 
entre otros factores, por la necesaria superación de las deficiencias ex-
presadas, durante años, en las cooperativas del sector agrícola, la dis-
cordancia entre el ser y el deber ser de las cooperativas como forma su-
perior de organización y gestión colectiva para la producción de bienes 
o la prestación de servicios en una sociedad en transición al socialismo. 

Por ello, y teniendo en cuenta el carácter experimental que osten-
tan las normas rectoras de su constitución, funcionamiento y extin-
ción3, es preciso abordar con mayor agudeza el sistema de relaciones 
jurídicas que emergen durante el período de formación de las coope-
rativas no agropecuarias de primer grado y en especial a los actos y 
obligaciones contraídas por quienes participan en el mismo, espacio 
de tiempo en el que se gesta la futura cooperativa y quienes actúan 
en pos de ello lo hacen a nombre e interés de una persona jurídica 
que está por nacer; pero asumen responsabilidades a nombre propio 
y bajo el régimen de responsabilidad solidaria ante una pluralidad de 
actores. Tal particularidad deriva de la interpretación de los preceptos 
del Decreto 309/12 (D) en comento más adelante, siendo necesario 
valorar la institución jurídica de la representación y de las obligaciones 
solidarias a la luz del régimen legal previsto por el ordenamiento cu-
bano para la fase de constitución de las cooperativas no agropecuarias 
de primer grado.

II.  Las cooperativas en formación. Particularidades teórico-
jurídicas

La Alianza Cooperativa Internacional (ACI) define a la cooperativa 
como una asociación autónoma de personas que se han unido volun-
tariamente para hacer frente a sus necesidades y aspiraciones económi-

3 Art. 1, Decreto-Ley N. .º 305 «De las Cooperativas no agropecuarias» y Decreto 
N.º 309 «Reglamento de las Cooperativas no agropecuarias de Primer Grado», respecti-
vamente. Gaceta Oficial N. .º 053 Extraordinaria de 11 de diciembre de 2012, MINJUS, 
La Habana, 2012, págs. 249 y 260.
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cas, sociales y culturales comunes por medio de una empresa de pro-
piedad conjunta y democráticamente controlada. Estas pertenecen al 
llamado sector de la economía solidaria que al decir de azkunzE4 se pro-
pone lograr un modelo alternativo al convencional en la creación y ges-
tión de actividades empresariales. 

Las cooperativas adquieren personalidad jurídica5 una vez concluido 
el proceso de constitución, el que finaliza, normalmente, con la inscrip-
ción de la persona jurídica en el registro correspondiente. Al respecto la 
«Ley Especial de Asociaciones Cooperativas», el Decreto N.º  1.440 30 
de agosto de 2001 en Venezuela, establece en el artículo 11 que si el 
registro no tuviere observaciones de carácter legal, o una vez satisfechas 
éstas, aceptará el otorgamiento del documento correspondiente por 
parte de los representantes y lo registrará; la cooperativa se considerará 
legalmente constituida y con personalidad jurídica.6 Igual tratamiento 
reciben en la Ley 27 de 16 de julio de 1999 «De las cooperativas» en 
España que regula en su artículo 10.2 que las personas promotoras, de-
berán solicitar, en el plazo de un mes desde su otorgamiento, la inscrip-
ción de la sociedad en el Registro de Sociedades Cooperativas.7

Antes de ese momento la cooperativa no existe, por lo menos no 
jurídicamente, no obstante, es necesario que los aspirantes a socios 
realicen determinadas actividades para garantizar el ulterior desarrollo 
de la organización colectiva. A este fin, diferentes legislaciones coope-
rativas incluyen la figura de la cooperativa en formación, la pre-coope-
rativa o la cooperativa en constitución, las que con diferente denomi-
naciones persiguen el mismo objetivo: organizar la gestión colectiva de 
los socios antes de constituida la cooperativa.

rEyEs laVEga reconoce a la cooperativa en formación como uno de 
los elementos que no debe faltar en una ley de cooperativas; al res-
pecto establece que desde el acto de constitución hasta el de aproba-

4 Vid. askunzE, c.: Empresas de economía solidaria, 2011. Consultado en http://
www.economiasolidaria.org/files/3_empresas_economia_solidaria.pdf. en fecha 25 de 
octubre de 2016.

5 A lo largo del artículo se analizan las normativas de Uruguay, Venezuela y España, 
tomadas como referencia por el desarrollo cooperativo que ostentan, por el aporte de la 
doctrina de esas naciones al cooperativismo mundial, así como por el papel que han ju-
gado como referentes en la aprobación de las normas cooperativas cubanas.

6 Art. 11. Decreto N.º  1.440 30 «Ley Especial de Asociaciones Cooperativas», de 
fecha 30 de agosto de 2001. Gaceta Oficial N.º 37.285 de fecha 18 de septiembre de 
2001.

7 Art. 10.2 Ley 27 «De las cooperativas» de fecha 16 de julio de 1999. Consultado 
en http://noticias.juridicas.com/base_datos/Privado/l27-1999.html en fecha 13 de di-
ciembre de 2016.
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ción del estatuto e inscripción (cuando allí se obtenga la personalidad 
jurídica), podrá adoptarse la categoría de cooperativa en formación. 
Entre otros aspectos, en estos casos corresponderá definir: qué actos se 
podrán otorgar en ese período, qué efectos tendrán y qué responsabili-
dad asumen los representantes en tales casos; por ejemplo, un régimen 
bastante común es que asumen responsabilidad solidaria hasta la con-
validación de dichos actos luego de obtenida la personalidad jurídica.8

La Ley 438 de fecha 31 de agosto de 1994 «De Cooperativas» en 
Uruguay disciplina esta figura en su artículo 20, al respecto regula que: 
los actos celebrados y los instrumentos suscritos a nombre de la coope-
rativa antes de su constitución legal, hacen solidariamente responsables 
a quienes los realicen. Se exceptúan los actos necesarios para obtener 
la inscripción en el Registro de Cooperativas. La responsabilidad solida-
ria cesará en la primera asamblea que se lleve a cabo con posterioridad 
a la inscripción si los actos no fueren objetados.9

Este artículo  aunque no define que entender por cooperativa en 
formación, ni quienes la integran, deja abierta la posibilidad del nú-
mero de individuos que pueden formar parte de esta, es decir, su cifra 
es variable.

Dicha norma jurídica regula de forma independiente a las pre-coo-
perativas, las que se reconocen como entidades de bien común, sin fi-
nes de lucro. La autoridad de aplicación brindará a las mismas el apoyo 
necesario para su buen funcionamiento. Hasta tanto mantenga la mo-
dalidad de pre-cooperativas, se regirán por las disposiciones del Código 
Civil que regulan las entidades de bien público sin fines de lucro.10 

La diferencia esencial con la cooperativa en formación es que esta 
última no constituye una persona jurídica pues carece de personalidad 
jurídica, tiene una existencia temporal, y es regida por normas jurídico-
cooperativas.

Por su parte la Ley 27 de 16 de julio de 1999 «De las cooperativas» 
en España11 regula en el artículo 9 la sociedad cooperativa en consti-
tución delimitando que de los actos y contratos celebrados en nombre 
de la proyectada cooperativa antes de su inscripción, responderán so-
lidariamente quienes los hubieran celebrado. Las consecuencias de los 
mismos serán asumidas por la cooperativa después de su inscripción, 

8 Vid. REYES LAVEGA, S.: Aportes para una ley de cooperativas. Fundación Friedrich 
Ebert, República Dominicana, 2012. p.11

9 Art. 20 Ley 438 de 1994 «De Cooperativas». Consultado en http://www.pyglobal.
com/ley43801.php en fecha 12 de diciembre de 2013..

10 Art. 22 Ley 438…ob. Cit
11 Art. 9 Ley 27…ob. Cit.
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así como los gastos ocasionados para obtenerla, si hubieran sido nece-
sarios para su constitución, se aceptasen expresamente en el plazo de 
tres meses desde la inscripción o si hubieran sido realizados, dentro de 
sus facultades, por las personas designadas a tal fin por todos los pro-
motores. En estos supuestos cesará la responsabilidad solidaria a que 
se refiere el párrafo anterior, siempre que el patrimonio social sea sufi-
ciente para hacerles frente. En tanto no se produzca la inscripción re-
gistral, la proyectada sociedad deberá añadir a su denominación las pa-
labras «en constitución».

Dicho precepto aunque no define la figura tratada, es atinado en 
lo que respecta a la responsabilidad de la cooperativa en constitución y 
al momento en que esta última debe cesar luego de constituida la per-
sona jurídica. 

La cooperativa en formación aparece, también, regulada en el ar-
tículo  15 de la Ley especial de Asociaciones Cooperativas en Vene-
zuela12 la que al respecto declara lo siguiente: los actos celebrados y los 
documentos suscritos a nombre de la cooperativa antes de su consti-
tución legal, salvo los necesarios para el trámite ante el registro, hacen 
solidariamente responsables a quienes los celebraron o suscribieron por 
parte de la cooperativa en formación.

Luego de análisis teórico-jurídico de la institución queda demos-
trado su escaso desarrollo teórico, no siendo así su tratamiento legis-
lativo. Esta puede definirse como la agrupación colectiva integrada por 
los futuros aspirantes a socios cooperativistas que surge desde que es 
manifestada la voluntad de constituir la cooperativa y hasta tanto esta 
no adquiera la personalidad jurídica. Esta se encarga de celebrar tantos 
actos sean necesarios para la futura constitución de la cooperativa, res-
pondiendo frente a terceros de forma solidaria. No obstante, las con-
secuencias de tales actos pueden serán asumidas por la cooperativa 
luego de su constitución, previo acuerdo social.

Los caracteres esenciales de dicha organización colectiva son:

— Carencia de la condición de persona jurídica: la cooperativa en 
formación no es una persona jurídica no posee los rasgos que 
identifican o caracterizan a las personas jurídicas, a saber, patri-
monio propio o separado, unidad orgánica, responsabilidad in-
dependiente y el actuar jurídicamente en nombre propio. 

— Actividad Instrumental: todos los actos que celebra son con el 
fin de garantizar la constitución de la cooperativa y su mejor de-
sarrollo.

12 Art. 15. Ley especial de Asociaciones… ob. Cit.
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— Temporalidad: tiene una existencia limitada en el tiempo pues su 
actuar solo se extiende hasta la constitución formal de la coope-
rativa.

— Número variable de miembros: al igual que la futura cooperativa 
a constituir la cooperativa en formación no posee un número 
preestablecido de miembros.

— Celebra actos pre-cooperativos: las cooperativas surgen, esen-
cialmente, para celebrar actos cooperativos, por tanto, cuando 
están en la fase de formación no puede hablarse de tales actos 
pues formalmente la persona jurídica no existe, puede decirse 
que son pre-cooperativos al igual que el ente que los celebra.

— Responsabilidad solidaria: las legislaciones son coincidentes en 
regular que los miembros de las cooperativas en formación res-
ponden solidariamente frente a las deudas contraídas.

III. La cooperativa en formación en Cuba. Regulación

El Decreto Ley No 305 de 15 de noviembre de 2012 «De las Coope-
rativas no agropecuarias» (DL) y sus normas complementarias, legiti-
man la constitución de cooperativas en sectores distintos del agrope-
cuario. Según dicha norma, se requiere para la conformación de una 
cooperativa la observancia de los siguientes requisitos establecidos en 
los artículos del 10 al 16 de este propio cuerpo legal.

Las personas naturales para ser socios de una cooperativa deben 
reunir los requisitos siguientes: 

a) Tener 18 años de edad;
b) ser residente permanente en Cuba; y
c) estar apto para realizar labores productivas o de servicios de las 

que constituyen su actividad.

Según el artículo  5 del propio cuerpo legal en Cuba se pue-
den crear dos tipos de cooperativas: de primer o de segundo grado. 
Siendo la de primer grado la cooperativa que se integra mediante la 
asociación voluntaria de al menos tres personas naturales. En estas las 
personas son responsables de su propia suerte porque asumen direc-
tamente la gestión y participan en el proceso de toma de decisiones. 
Asimismo, la propiedad de los medios de producción (aunque quizás 
más estrictamente haya que hablar de los medios de trabajo) es de ca-
rácter colectivo, es decir, se da la propiedad del conjunto de los traba-
jadores por medio de la entidad que ellos conforman: la cooperativa 
aunque también pueden ser de propiedad estatal. Por su parte, es de 
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segundo grado la cooperativa que se integra por dos o más coopera-
tivas de primer grado con el objetivo de organizar actividades comple-
mentarias afines o que agreguen valor a los productos y servicios de 
sus socios, o de realizar compras y ventas conjuntas, con vistas a lo-
grar mayor eficiencia. 

En las citadas normas —DL y D— no se delimitan de forma pre-
cisa las fases para la constitución de estas organizaciones, sino que se 
limitan a hablar de cooperativa en formación y de cooperativa propia-
mente dicha estableciendo requisitos para cada una de ellas extraídos 
de la letra de dicho articulado. No obstante, pudieran delimitarse, los 
siguientes momentos en la constitución:13

1. Autorización. Comprende desde la manifestación de voluntad 
de los futuros socios para la creación hasta la autorización ad-
ministrativa. En esta fase no se puede hablar aun de coope-
rativa, sino de la figura objeto de estudio, la cooperativa en 
formación que tiene como objetivos esenciales informar a los 
futuros asociados a cooperativas sobre la naturaleza y los be-
neficios de la cooperación y brindar a los futuros socios los 
fundamentos conceptuales básicos que les permitan discer-
nir en torno a la decisión de asociarse bajo la forma jurídica 
cooperativa.

2. Formalización. Comprende desde la autorización administra-
tiva hasta la formalización ante notario público. Al compare-
cer ante notario al efecto de formalizar la constitución de la 
Cooperativa, los aspirantes a socios fundadores manifiestan 
ante aquel su pretensión de asociarse y acompañan la auto-
rización dictada por el órgano local del Poder Popular, orga-
nismo o entidad nacional correspondiente y los estatutos, los 
que se unen a la escritura pública. En este propio acto se deja 
constancia del desembolso mediante certificaciones bancarias, 
que constituyen el capital de trabajo mínimo. En la escritura 
de constitución se consignan, además de los particulares pre-
vistos en la legislación, la denominación de la cooperativa. Al 
igual que en la fase anterior se habla de Cooperativa en For-
mación, vista como el grupo de personas aspirantes a socios 
fundadores de una Cooperativa que se encargan de realizar 

13 Vid. NÁPOLES CARBALLIDO, I.: La constitución de las cooperativas de primer 
grado en Cuba. Tesis en opción al grado de Licenciado en Derecho. Departamento de 
Derecho. Universidad Central Marta Abreu de las Villas. Disponible en Intranet UCLV, 
2013. p 22.
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gestiones y trámites para su constitución, en tanto no se pro-
duzca la inscripción registral. 

3. Inscripción Registral: Otorgada la escritura de constitución se 
procede a inscribir la Cooperativa en el Registro Mercantil y en 
cualquier otro que su actividad demande, dentro de los plazos 
legalmente establecidos. La inscripción de las Cooperativas en 
el Registro Mercantil se publica en el Boletín del referido Regis-
tro. En esta fase la cooperativa adquiere personalidad jurídica 
con la inscripción y se convierte en sujeto de derechos y obliga-
ciones. De este momento en lo adelante podrá actuar como un 
ente independiente y logrará cumplir con el objeto social deter-
minado por sus miembros. 

La cooperativa en formación aparece en las primeras dos fases, en 
la autorización y la formalización, pues con la inscripción registral la 
cooperativa alcanza personalidad jurídica. Dicha figura aparece regu-
lada en el Capítulo II sección segunda del D.

Acertadamente dicho cuerpo legal la conceptualiza como el grupo 
de personas aspirantes a socios fundadores de una Cooperativa que se 
encargan de realizar gestiones y trámites para su constitución. Estable-
ciendo que los aspirantes a socios fundadores deberán añadir a la de-
nominación de la Cooperativa que pretenden constituir, las palabras 
«en formación».14 No obstante, el reglamento no determina desde que 
momento puede hablarse de cooperativa en formación, si desde la ma-
nifestación de voluntad o desde la autorización administrativa emitida 
por la autoridad competente, luego de análisis integral del D se puede 
sostener que de acuerdo a los actos principales que puede realizar la 
cooperativa en formación comienza desde que se muestra interés por 
los futuros socios de constituir la sociedad.

El D reconoce la posibilidad que tiene los futuros socios que in-
tegran la cooperativa en formación de conferir mandato simple o 
representativo a uno a varios de ellos o a terceros para que gestio-
nes, tramiten, etc. todo lo necesario para la futura constitución de 
la cooperativa. Esta posibilidad, aunque válida, no aparece de forma 
expresa en ninguna de las leyes cooperativas analizadas en el epí-
grafe anterior. Por su complejidad será objeto de análisis en un acá-
pite posterior.

14 Art. 7. Decreto N.º 309 «Reglamento de las Cooperativas no Agropecuarias de 
primer grado» de fecha 28 de noviembre de 2012. Gaceta Oficial 053 Extraordinaria de 
11 de diciembre de 2012.
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Por último, se establece que los actos celebrados y los documen-
tos suscritos a nombre de la Cooperativa en Formación, antes de ad-
quirir la Cooperativa la personalidad jurídica, salvo los necesarios para 
el trámite ante el Registro Mercantil, hacen solidariamente responsa-
bles a quienes los celebraron o suscribieron por parte de aquella.15 Di-
cha regulación está en concordancia con los postulados foráneos en 
esta materia, pues la responsabilidad solidaria de los aspirantes a so-
cios constituye regla; no obstante no queda claro que sucede luego de 
constituida la cooperativa con las obligaciones no cumplidas por actos 
que fueron necesidad para la constitución de la cooperativa, debiendo 
la ley regular que en estos casos se exija primeramente responsabilidad 
a la cooperativa y luego a sus socios.

III.1.  Atribución de la personalidad jurídica por la cooperativa. 
Significado y alcance.

La personalidad, presupuesto de la actuación como sujeto de las re-
laciones jurídicas, no se limita a los individuos humanos, a los que co-
rresponde por el solo hecho de serlos, pues se extiende también a la 
actuación agrupada de ellos, mediante su reconocimiento a diversas 
entidades e instituciones que actúan en el medio económico-social.

La personalidad jurídica es el presupuesto de la actuación de los 
grupos humanos dentro de la sociedad, es decir, que no mediando la 
asociación, ciertas actividades serían imposibles o muy difíciles de rea-
lizar. Ello explica el auge de la personería jurídica, no sólo en el dere-
cho privado, sino también en el derecho público.

Según riVEra la consecuencia fundamental del reconocimiento de 
la personalidad jurídica de los entes colectivos es que, por esa razón, 
son sujetos de derecho distintos de quienes las constituyeron, sean in-
dividuos u otras personas jurídicas, así como de los miembros que ac-
túen en ellas, en su caso. Por tanto, la personalidad de unas y otras no 
puede confundirse; cada una es titular de sus propias relaciones jurídi-
cas y de su propio patrimonio. Se aplica en todo su rigor el principio 
lógico de identidad.16

En cuanto al momento de adquisición de la personería, ha dicho 
garcía müllEr, que puede estar indeterminado con lo que se remite a 
las normas genéricas. Puede ser en el momento de efectuarse el acto 

15 Art. 7. Decreto N.º 309… ob. Cit. 
16 Vid. RIVERA, JC.: Instituciones de Derecho Civil. Parte General. Tomo II, Abeledo 

Perrot, Buenos Aires, 2004, pp. 173-187.
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constitutivo, o cuando se haga el registro administrativo o el registro 
judicial; en el momento de la decisión de la Autoridad de aplicación o 
en el momento de la publicación oficial, si la hubiese.17 

Como quedó expreso antes, en Cuba, la cooperativa alcanza la per-
sonalidad jurídica una vez inscripta en el registro administrativo; con-
cretamente en el Registro Mercantil.

La atribución de personería a la cooperativa significa la creación de 
una persona o de un sujeto de derechos y de obligaciones, diferente de 
las personas físicas o jurídicas que la componen, dotada de ciertos ca-
racteres como lo son: denominación, domicilio, nacionalidad, patrimo-
nio y capacidad jurídica. 

En Cuba, aunque el Artículo 2.2 del DL solo reconoce la posibili-
dad de poseer patrimonio propio y contar con capacidad jurídica, esto 
no supone que no se incluyan otros atributos como el domicilio y la de-
nominación. Así el Artículo 11 b) del D reconoce que dentro de la dis-
posición de autorización deberá incluirse la denominación de la coope-
rativa, la que ha de incluir el vocablo cooperativa. En igual sentido se 
pronuncia el Artículo 21 de la citada norma que al referirse al conte-
nido de los estatutos dispone en el inciso a) que estos han de incluir la 
denominación completa y abreviada de la cooperativa.

En torno al domicilio, el propio artículo reconoce que los estatu-
tos deberán incluir el domicilio social, con expresión de la dirección 
exacta. 

Distinto sucede en referencia a la nacionalidad de las cooperati-
vas, pues expresamente las normas analizadas no reconocen nada al 
respecto, aunque es de suponer que todos estos entes sean de na-
cionalidad cubana pues se integran solo por ciudadanos cubanos o 
extranjeros residentes permanentes en Cuba, y han de operar en el 
territorio nacional. Igual el objetivo de las normas es que regulan la 
constitución, funcionamiento y extinción de cooperativas en sectores 
no agropecuarios de la economía nacional.

Aclarar que en torno a la responsabilidad, los actos que realice 
la persona jurídica a través de sus representantes legales no recaen 
—por regla general— en los miembros que la componen sino en la 
persona jurídica creada, de manera que se separa la responsabilidad 
de ambos. 

17 Vid. GARCÍA MÜLLER, A.: Derecho de las Cooperativas y Empresas Solidarias. 
Asociación Iberoamericana de Derecho Cooperativo Mutual y de la Economía Social y 
Solidaria. Editorial Mérida, Buenos Aires, 2014, pp. 132-145.
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IV.  Los actos representativos para la constitución de la 
cooperativa no agropecuaria regulados en Cuba

Al analizar el sistema de relaciones jurídicas que se establecen 
en el proceso de formación de una cooperativa no agropecuaria de 
primer grado, es preciso ahondar en los presupuestos técnicos jurí-
dicos que singularizan la constitución y organización de las dos es-
feras de relaciones que se desarrollan en el referido proceso y en el 
sistema de responsabilidad derivado de los vínculos jurídicos que se 
establecen. 

Primeramente, se expresan aquellas relaciones que se originan en-
tre los aspirantes a socios y terceros o entre aquellos y uno o varios de 
ellos a quienes le confieren facultades de representación para la ges-
tión de los trámites conducentes a la constitución de la cooperativa, lo 
cual se encuentra refrendado en el artículo 8 del D.18 Así es dable que 
la realización de las diligencias que tengan como finalidad la creación 
de una cooperativa no agropecuaria, una vez obtenida la correspon-
diente autorización de la facultad competente, puedan ser gestionadas 
de manera individual o colectiva, a través uno o varios de los aspirantes 
a socios o mediante persona distinta. 

El ejercicio de las facultades representativas genera un abanico de 
interrogantes en torno al tipo de representación que se configura: di-
recta o indirecta, a la forma y alcance del régimen de responsabilidad 
que derivan del actuar de una pluralidad de representantes al consti-
tuirse un Comité Gestor19, extremos estos de relevancia en el orden ju-
rídico para que emerjan con mayor solidez, precisión y rigor técnico ju-
rídico las cooperativas no agropecuarias como nuevas forma de gestión 
económica que se ha propuesto impulsar el país. 

En un segundo nivel de relaciones se ubican aquellas que necesa-
riamente han de configurarse entre quienes ostentan las facultades 
de representación, o sea, los encargados de gestionar de manera in-
dividual o colectiva —Comité Gestor— lo requerido para constitución 

18 Art. 8.— Una vez que la Cooperativa esté en la fase de Cooperativa en For-
mación, los aspirantes a socios pueden conferir mandato simple o representativo a 
uno o varios de ellos, o a terceros, para que gestionen, total o parcialmente, los da-
tos, documentos y trámites necesarios para llevar adelante el proceso de constitu-
ción de la Cooperativa. Cuando los designados sean varios se le denominará Comité 
Gestor.

19 Art. 10.— Los actos celebrados y los documentos suscritos a nombre de la 
Cooperativa en Formación, antes de adquirir la Cooperativa la personalidad jurídica, 
salvo los necesarios para el trámite ante el Registro Mercantil, hacen solidariamente 
responsables a quienes los celebraron o suscribieron por parte de aquella.
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de la cooperativa y las autoridades competentes que previamente au-
torizaron la constitución de la cooperativa: los órganos locales del Po-
der Popular, u organismos que rigen las actividades que se propone 
desarrollar la futura cooperativa o las entidades nacionales cuyas em-
presas o unidades presupuestadas administran los bienes en las que se 
prevé autorizar la gestión cooperativa. 

Antes de abordar las particularidades de las obligaciones que 
derivan de las relaciones descritas, es atinado valorar las caracterís-
ticas que reviste la actuación de los sujetos que han de procurar la 
constitución de la cooperativa. El D otorga facultades de actuación 
a quienes interesan agruparse para desarrollar una actividad de la 
producción o los servicios bajo los principios y fundamentos del coo-
perativismo, debiendo utilizar los aspirantes a socios fundadores o 
quienes ellos designen para actuar, la denominación de cooperativa 
en formación hasta tanto se produzca su inscripción registral, mo-
mento que marca su nacimiento como persona jurídica, con auto-
nomía, patrimonio propio y capacidad para ser titular de derechos y 
obligaciones. Esto obliga a reflexionar si la actuación de los aspiran-
tes a socio fundadores o de los designados por ellos para la gestión 
de los trámites y conformación de la cooperativa, ha de ser ejercida 
a nombre propio o en nombre ajeno, es decir, de la cooperativa en 
formación y en consecuencia determinar si se estaría en presencia 
de actos de representación indirecta o directa respectivamente. 

Incuestionable resulta que en la formulación que realizara el le-
gislador en artículo 8 del supra mentado cuerpo legal está encausado 
a consentir que los aspirantes a socios fundadores de una coopera-
tiva, puedan actuar por medio de otra persona y con ello otorgar fa-
cultades de representación a uno o varios de ellos u otra persona 
desprovista de la intensión de formar parte de la agrupación que se 
pretende constituir. En uno u otro caso, los interesados estarían con-
cediendo una autorización a aquellos, mediante una manifestación de 
voluntad; acto jurídico en virtud del cual el representante adquiere fa-
cultades para sustituir al representado y ocupar su lugar como sujeto 
de una relación jurídica. El acto representativo se ejerce siempre en 
interés y por cuenta ajena; pero la doctrina distingue entre aquel que 
se realiza a nombre propio y el que se ejecuta a nombre ajeno, sin 
que tal distinción, sea óbice para admitir la representación; dado que 
la esencia del negocio representativo radica en la actuación en interés 
ajeno que ha de desempeñar el representante con independencia de 
resulte develada o no la identidad del representado. En la represen-
tación directa se actúa a nombre e interés ajeno, mientras que en la 
indirecta se actúa en interés ajeno y a nombre propio. Para FErnándEz 
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martínEz20, el sustrato de la representación directa y la indirecta es el 
mismo, se actúa para solventar un interés ajeno, la actuación reper-
cute en la esfera jurídica del representado y el negocio realizado le 
pertenece a este último sujeto. 

Si se tienen en cuenta los presupuestos teórico-conceptuales y jurí-
dicos antes expuestos, se advierte que en el caso del objeto de estudio 
abordado, las cooperativas en formación, la representación que puede 
originarse por voluntad de los aspirantes a socios para la constitución 
de una cooperativa no agropecuaria de primer grado, reviste importan-
tes particularidades. ¿La actuación del representante asumida por una 
persona individual o por el Comité Gestor ha de realizarse a nombre de 
la futura cooperativa o de los futuros socios? Una simple lectura del ar-
tículo 7.2 del referido D pudiera generar confusión o errores de inter-
pretación en cuanto a determinar a quién le pertenecen los actos rea-
lizados por el representante y a nombre de quien actúa. Para dilucidar 
este particular, que no es un mero tecnicismo jurídico, dada la trascen-
dencia que adquiere para la ordenación del régimen de responsabili-
dad entre los aspirantes a socios fundadores, quienes actúan por ellos 
y respecto a los mismos, resulta enrevesada la antes mentada cons-
trucción normativa. En principio, pareciera que la exigencia de utilizar 
la denominación de «cooperativa en formación» en la actuación que 
antecede a la constitución e inscripción registral de la misma pudiera 
asumirse como representación en nombre e interés de aquella. Sin em-
bargo, sería inadmisible tal razonamiento puesto que en ese momento 
solo existe la voluntad y la autorización de constituir un ente que ca-
rece de virtualidad jurídica individualizado por las características ya des-
critas. No se puede actuar por una persona que no existe jurídicamente 
y en consecuencia no le pueden pertenecer los actos que realicen los 
aspirantes a socios y/o representantes como tampoco podrá responder 
ante terceros por ellos. De tal suerte, quienes resultan representados 
son los aspirantes a socios, poseedores de capacidad jurídica y patri-
monio propio para honrar las obligaciones contraídas mientras se cons-
tituye la persona jurídica cooperativa. Dicha representación puede ex-
presarse a través de un negocio jurídico de apoderamiento donde los 
interesados otorguen ante notario público un poder a favor de uno de 
los aspirantes a socios o terceros. El cumplimento de la formalidad no-
tarial será imprescindible a menos que el poder de representación le 
sea conferido a un abogado de bufete colectivo en cuyo caso quedará 

20 Vid. FERNÁNDEZ MARTÍNEZ, M.: La representación. Derecho Civil. Parte General. 
Coordinadora VALDÉS DÍAZ, C. Editorial Félix Varela, La Habana, 2002. p. 287.
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acreditado el vínculo mediante el contrato de servicio jurídico suscrito 
a tales efectos21. Se configura así la representación directa, en la cual 
al decir de diEz picazo22 le atribuye al apoderado el poder de emitir una 
declaración de voluntad frente a terceros en nombre del poderdante. 

La relación jurídica que tiene por objeto el ejercicio de facultades 
de representación también, pudiera quedar constituida mediante un 
contrato de mandato; tipo contractual cuya naturaleza reside en reali-
zar determinadas diligencias o encargo para el logro de un fin determi-
nado, razón por la cual es considerado como un contrato de gestión. 
Tiene como propósito la realización de actos jurídicos en beneficio de 
una de las partes o de todas ellas y podrá realizarse de forma individual 
o colectiva. El Código Civil cubano lo define como aquel en el que una 
persona se obliga a realizar un acto jurídico o gestionar su realización 
en interés de otra23. Es un negocio jurídico en virtud del cual una parte 
denominada mandatario se obliga a realizar una actividad por cuenta 
de otra llamada mandante; pero no a nombre de este. Se actúa en in-
terés ajeno y a nombre propio, denominada representación indirecta, 
impropia o en sentido económico. Al igual que en la representación 
directa la actuación realizada repercute en la esfera jurídica del repre-
sentado (mandante) a quien pertenece el negocio jurídico concertado 
entre el mandatario y el tercero, sin necesidad de un negocio jurídico 
posterior. En consecuencia existe un vínculo o relación entre el patri-
monio del mandante y el del tercero.

El vínculo obligatorio que se constituye entre los aspirantes a socios 
y sus representantes puede quedar distinguido por la existencia una 
pluralidad mixta, o sea, concurrencia de varios sujetos activos y pasivos 
en el negocio de representación, pero especial interés reviste la posibi-
lidad de existencia de la pluralidad pasiva, cuando son varios los obli-
gados a actuar en interés de los futuros socios, situación que alcanza 
mayor complejidad en ocasión de ser solo una parte de los aspirantes a 
socios quiénes resultan designados para actuar en aras de la constitu-
ción de la cooperativa. En estas circunstancias como elemento sui ge-
neris de la representación la actuación del representante, conformado 
por una pluralidad de sujetos denominado Comité Gestor, cumple una 
doble función: actuar en interés del resto de los futuros socios y en el 
suyo propio, por compartir igual interés, o sea, se muestran convergen-
tes hacia un mismo fin. 

21 Arts. 415.1.2. Código Civil cubano. 
22 Vid. DIEZ PICAZO, L. Y GULLON A.: Sistema de Derecho Civil. Vol. II. Editorial Tec-

nos, Madrid, 1989.p.476.
23 Art. 398 Código Civil cubano.
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V.  Los actos del comité gestor en representación de la 
cooperativa en formación

Como quedó explicitado la cooperativa en formación puede confe-
rir mandato simple o representativo a favor de uno o varios de ellos, o 
a un tercero para que gestionen las cuestiones necesarias a los efectos 
de constituir la cooperativa. Estos se refieren fundamentalmente a las 
negociaciones y evaluaciones recogidas en el artículo 9 del reglamento, 
estos son:24

a) Posible objeto social;
b) diseño financiero;
c) inmuebles y otros bienes a arrendar;
d) medios, utensilios y herramientas a vender;
e) bienes o servicios que constituyen el pedido estatal;
f) los precios de bienes y servicios que se mantendrán central-

mente establecidos;
g) los proyectos de contratos de arrendamiento, usufructo, com-

praventa y otros;
h) si procede, la determinación del período de exoneración del 

pago del arrendamiento;
i) los insumos principales a suministrar;
j) el impacto ambiental;
k) el cumplimiento de normas y regulaciones sobre el ordena-

miento territorial;
l) el proyecto de estatutos; y
m) otros aspectos que se consideren de interés.

Puede deducirse que tales negociaciones son de una importancia 
vital para el futuro desarrollo de la cooperativa, pues inciden en la con-
figuración y gestión de estas. Debido a la importancia de tales aspec-
tos y lo variado de su naturaleza, es aconsejable que los futuros socios 
confieran mandato o se hagan representar mediante un poder por un 
tercero con conocimientos en alguna de estas materias, para que se lo-
gren los resultados esperados. Aunque la norma declara expresamente 
los principales actos a desarrollar, que constituyen a su vez, los elemen-
tos que integran el expediente de solicitud de constitución de coope-
rativa deja además la posibilidad de realizar otros, tal como establece 
el artículo 9 inciso m), estos varían en dependencia del tipo de coope-
rativa a formar, así como al lugar y al momento de solicitud. Puede se-

24 Art. 7. Decreto N.º 309… ob. Cit.
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ñalarse aquí la solicitud de crédito, préstamo en cuyo caso genera una 
obligación de carácter pecuniario que es exigida de forma solidaria a 
los aspirantes a socios.

Otro de los actos esenciales a desarrollar en esta etapa es participar 
en el proceso de licitación de bienes de un establecimiento estatal para 
su gestión por las cooperativas. Este proceso incluye el arrendamiento 
o cualquier otro derecho que conceda solo el uso y disfrute de inmue-
bles; o la venta, arrendamiento. En este momento la cooperativa en 
formación igualmente estará representada por el comité gestor, un ter-
cero o un futuro socio. Concretamente la actividad en dicho proceso se 
refiere a:25

— Entregar su oferta en sobre sellado que incluya condiciones de 
precio, calidad, financiamiento, condiciones técnicas, etc.

— Presentar ante la comisión una solicitud de aclaración del in-
forme final de licitación, en el término improrrogable de tres 
días hábiles a partir de la notificación del este, cuyo alcance solo 
será en aras de ganar claridad en algunos de los particulares. 

— Cuando no constituya el oferente cuya oferta fue seleccionada, 
puede en el término de cinco días hábiles desde la notificación 
del informe, presentar recurso de reforma ante la propia comi-
sión, impugnando la decisión. 

— Puede impugnar el recurso de reforma ante la vía judicial, tal y 
como se prevé en el DL que en su disposición final quinta esta-
blece que el Tribunal Supremo Popular dictará, en el término de 
30 días contados a partir de la fecha de entrada en vigor del DL, 
las disposiciones que se requieran a los efectos de instruir sobre 
el procedimiento de impugnación de los procesos de licitación. 

— El seleccionado oferente, instrumentará las relaciones entre am-
bas partes, mediante los contratos que correspondan.

VI. La responsabilidad jurídica derivada de estos actos

Acentuado ha quedado que la cooperativa en formación no actúa 
de manera autónoma, por cuanto adolece de personalidad jurídica y 
de existencia propia. Sin embargo, necesario resulta la realización de un 
conjunto de actos y diligencias para que ello sea posible, los cuales po-

25 Arts. 13-22. Resolución N.º 570 de fecha 15 de noviembre de 2012, del Ministe-
rio de Economía y Planificación. Gaceta Oficial 053 Extraordinaria de 11 de diciembre de 
2012.
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drán ser efectuados por todos los aspirantes a socios, una parte de ellos 
o terceros designados como representantes. Las actividades y actos jurí-
dicos que pueden tener lugar durante el período de formación de una 
cooperativa pueden ser de la más diversa índole; pero con independen-
cia de su naturaleza se genera una responsabilidad en aquellos vínculos 
jurídicos de carácter obligatorio que se constituyan entre quienes aspiran 
a convertirse en socios cooperativos, o sus representantes y los terceros. 

Sobre la relación de responsabilidad que pudiera originarse el ar-
tículo  10 del «Reglamento de las Cooperativas no agropecuarias de 
Primer Grado» preceptúa que «los actos celebrados y los documentos 
suscritos a nombre de la Cooperativa en Formación, antes de adquirir 
la Cooperativa la personalidad jurídica, salvo los necesarios para el trá-
mite ante el Registro Mercantil, hacen solidariamente responsables a 
quienes los celebraron o suscribieron por parte de aquella.» Al respecto 
es meritorio valorar tres elementos esenciales: la relación deuda – res-
ponsabilidad, las características del régimen de solidaridad ante la plu-
ralidad de deudores y por último, la inadecuada apreciación de los fun-
damentos teóricos conceptuales de la representación al considerar solo 
responsables ante terceros a quienes celebren o suscriban actos por 
parte de la cooperativa en formación. 

Toda obligación supone un vínculo o relación de deuda y otro 
de responsabilidad. Con meridiana claridad lo argumenta ojEda 
rodríguEz,26 al enfatizar que en el derecho moderno (…) deuda y res-
ponsabilidad son dos ingredientes institucionales de la relación jurídica 
obligatoria, que no constituyen relaciones autónomas, independientes 
y distintas. Una relación obligatoria es la total relación jurídica que liga 
a ambos sujetos, no es exclusivamente el derecho de uno a exigir y el 
deber del otro de realizar una prestación.

La relación de deuda está definida por el deber del deudor de cum-
plir la prestación y la responsabilidad está determinada por la sujeción 
de una persona, cosa o patrimonio ante el incumplimiento de lo de-
bido. En consecuencia, generalmente, siempre que exista responsabili-
dad estará precedida por una deuda.27

26 OJEDA RODRÍGUEZ, N., Y DELGADO VERGARA, T.: Teoría General de las obli-
gaciones: comentarios al Código Civil cubano. Editorial Félix Varela. La Habana, 
2002.p. 28. 

27 La doctrina describe como supuestos de la existencia de la deuda y la responsa-
bilidad la obligación natural, la deuda prescrita y la obligación modal los cuales se ins-
criben como excepciones de existencia de duda sin responsabilidad y en sentido contra-
rio se señala la fianza, cuando una persona se obliga a pagar como propia una deuda 
ajena, no obstante el fiador es en principio un deudor pero subsidiario y puede serlo al 
mismo nivel que el deudor si se hubiere obligado solidariamente. 
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Uno de modos en que puede estructurarse la pluralidad de suje-
tos pasivos en la relación obligatoria es a través de la constitución de 
una obligación solidaria, de modo que cada uno de los obligados sea 
deudor del total y el acreedor tiene la facultad del de exigir a cualquier 
deudor la ejecución o cumplimiento íntegro de la prestación. 

En tal sentido, FErrándiz gabriEl28 señala entre los principales carac-
teres de las obligaciones solidarias las siguientes: 

1. La pluralidad de deudores, concurrentes en el compromiso de 
deber la prestación. 

2. La unidad de la prestación objeto de la obligación. 
En la obligación solidaria existe una única obligación con plu-
ralidad de sujetos. Este requisito permite excluir del ámbito de 
la solidaridad de deudores aquellas relaciones obligatorias en la 
que hay una pluralidad de obligados a realizar prestaciones dis-
tintas. 

3. La existencia de relaciones internas entre los deudores solidarios.

Producido el pago, al tiempo que se extingue la deuda solidaria, 
nace en el ámbito interno de la solidaridad una relación entre los que 
no cumplieron frente al que lo hizo. Sostiene barbancho toVillas, que 
aparece incorporado el concepto de «parte» el cual es ajeno a la re-
lación frente al acreedor, pues realizado el pago por cualquiera de los 
codeudores solidarios el que hizo el pago sólo podrá reclamar de sus 
codeudores la parte que a cada uno corresponda.29 En esas relacio-
nes internas, los deudores aparecen en el mismo grado, de modo que 
la prestación de uno redunda en beneficio de todos los otros frente 
al acreedor produciendo efectos extintivos. Tras la reclamación de la 
deuda se produce la paralización de la prescripción frente a todos. Al 
mismo tiempo, la constitución en mora, por reclamación judicial o ex-
trajudicial, frente a uno de los deudores se extenderá frente a todos.

Además, de soportar cualquiera de los deudores solidarios la reclama-
ción de la deuda; el conjunto de los deudores tiene la obligación de cubrir 
cualquier insolvencia o incumplimiento imputable a cualquiera de ellos 
quedando protegido el acreedor, quien en ningún caso, puede sufrir las 
consecuencias de una falta de cumplimiento o pérdida de la cosa debida. 

28 FERRÁNDIZ GABRIEL, J. R.: Vicisitudes de las obligaciones en los casos de plura-
lidad de deudores. Disponible en CD del Consejo General del Poder Judicial de España. 
Ponencia Serie: Civil, Derecho de obligaciones. S/f. 

29 BARBANCHO TOVILLAS, F. j.: Obligación Solidaria y Obligación Indivisible. Dispo-
nible en CD del Consejo General del Poder Judicial de España. Ponencia Serie: Civil, De-
recho de obligaciones. S/f.
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En fin y coincidiendo con barbancho toVillas la deuda solidaria se 
muestra, pues, como una garantía a favor del acreedor consistente en 
que el conjunto de patrimonios de los codeudores responden ante el 
incumplimiento de la deuda. Garantía que no únicamente puede limi-
tarse a la posibilidad de reclamar la deuda de cualquiera de ellos sino 
que, además, supone que todos ellos son deudores principales ante el 
acreedor.30

Otro elemento que fuerza analizar es el límite que ofrece el preci-
tado artículo a las personas que resultan responsables por los actos ce-
lebrados en el período de formación de la cooperativa; puesto que solo 
alcanza dicha responsabilidad a quienes celebren actos o suscriban do-
cumentos por parte de aquella. Se evidencia así un error técnico e inade-
cuada apreciación de los fundamentos teóricos conceptuales de la repre-
sentación, pues el interés representado es el de los aspirantes a socios, se 
actúe o no a nombre de estos, siendo todos ellos sujetos de las relacio-
nes jurídicas originadas a los fines de constituir la cooperativa y por con-
siguiente responsables de las obligaciones contraídas. Los actos han de 
trascender a la esfera jurídica de todos los representados y no en la de 
los representantes, aun cuando estos pudieran estar representándose a 
sí mismos para el caso de ser también aspirantes a socios cooperativos. 

En esencia, la relación de responsabilidad deriva de las obligaciones 
que se establecen entre los representados y los terceros con quienes se 
celebran los actos para la constitución de la cooperativa, deviniendo 
aquellos en deudores igualmente responsables según la reglas de la so-
lidaridad pasiva.

VI.1.  Distinción con el régimen de responsabilidad una vez constituida 
formalmente la cooperativa

El DL señala la responsabilidad de la cooperativa cuando establece 
en el artículo 2.2. 2.: «La cooperativa tiene personalidad jurídica y pa-
trimonio propio; usa, disfruta y dispone de los bienes de su propiedad; 
cubre sus gastos con sus ingresos y responde de sus obligaciones con 
su patrimonio», de lo que se colige que en la relación de deuda /res-
ponsabilidad típica de las relaciones jurídicas obligatorias la cooperativa 
está obligada a responder de manera ilimitada con su patrimonio. 

Lo anterior significa que la persona jurídica responde con su patri-
monio presente y futuro ante las deudas que contraiga. Sin embargo, 

30 BARBANCHO TOVILLAS, F. j.: ob. cit. 
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los socios solo lo harán de manera limitada; con lo que una vez apor-
taron o con el valor del trabajo realizado, pues no responderán de las 
deudas sociales con su patrimonio individual, solo responde el patrimo-
nio social.

De igual manera es principio cooperativo expreso en la norma 
cooperativa cubana, cuando el artículo 4.4 del DL, se define en el prin-
cipio denominado «Autonomía y sustentabilidad económica», que las 
obligaciones se cubren con los ingresos.

Tres son las variantes en que puede producir la exigencia de res-
ponsabilidad en este caso: limitada, al patrimonio de la cooperativa; ili-
mitada y universal, alcanzando al patrimonio no solo de la cooperativa 
sino además de los socios; y suplementada, cuando los socios asumen 
el compromiso de respaldar las obligaciones de la cooperativa hasta 
una cantidad adicional al valor de sus aportaciones, que será determi-
nada en el acta constitutiva o en los Estatutos.

La norma que rige las cooperativas no agropecuarias se afilia al sis-
tema de responsabilidad limitada al circunscribirla al patrimonio única-
mente de la cooperativa, sin embargo ello no excluye que adquieran la 
condición de sujetos responsables no solo la cooperativa como ente so-
cial, sino, como se dijo antes, el comité gestor en la fase de cooperativa 
en formación y los socios cooperativistas, en determinados supuestos, 
que se analizarán más adelante.

La responsabilidad patrimonial de la cooperativa se pone de ma-
nifiesto en tres circunstancias, a saber: cuando posee deudas con ter-
ceros acreedores, en el proceso de disolución o liquidación y cuando 
debe efectuar indemnización por daños y perjuicios.

El artículo 56.1 del DL, establece un orden de prelación para la sa-
tisfacción de las obligaciones determinado en primer término al pago 
de la amortización del crédito para la adquisición del capital de trabajo 
inicial, el cumplimiento de las obligaciones adquiridas de otros créditos 
bancarios recibidos, los pagos de obligaciones con el presupuesto del 
Estado y los demás gastos ocasionados en el proceso productivo.

Asimismo el artículo 56.4 ratifica este orden al definir que las utili-
dades se distribuirán cuando no existan deudas vencidas con el presu-
puesto del Estado; créditos vencidos con instituciones bancarias; y otras 
obligaciones prioritarias que apruebe la Asamblea General.

El artículo 57.1 establece dentro de las deudas de la cooperativa las 
que haya asumido con los socios para pagar los bienes que este haya 
vendido a la cooperativa.

En caso de disolución de la cooperativa los bienes y derechos re-
sultantes de la liquidación se destinan, en primer lugar, a satisfacer las 
obligaciones contraídas por la cooperativa que estuvieran pendientes, y 
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el resto tendrá el destino previsto en los estatutos, salvo disposición le-
gal en contrario, prevista en la norma general o en los estatutos de la 
cooperativa.

Sobre el carácter del socio como sujeto responsable, aunque la 
responsabilidad de la cooperativa se limita a su patrimonio (con ca-
rácter ilimitado dentro de este) como antes se acotó, este puede con-
tribuir al monto patrimonial de la cooperativa cuando esta contrae 
obligaciones.

A partir de que las aportaciones de los socios al capital de trabajo 
inicial de la cooperativa puede realizarse en forma íntegra en el acto de 
otorgamiento de la escritura fundacional, acreditado con el certificado 
de depósito correspondiente o de forma aplazada, según se establezca 
en los estatutos, donde además se debe establecer el monto mínimo. El 
socio en virtud del pago aplazado de las aportaciones contrae deudas 
con la cooperativa, consistentes en aportaciones dinerarias obligatorias 
aplazadas, conformando los llamados dividendos pasivos, que constitu-
yen un riesgo limitado porque solo arriesga lo que aporta o lo que se 
obliga a aportar. Esta obligación de responder a la cooperativa subsiste 
mientras no haya abonado el monto total de las aportaciones dinera-
rias que adeuda, una vez cumplido este pago queda excluido el socio 
como sujeto responsable. También se declaran responsables cuando 
se exijan con carácter obligatorio nuevas aportaciones, posteriores a la 
constitución de la cooperativa.

Cabría en este caso el ejercicio de la acción subrogatoria de los 
acreedores contra el deudor en este caso el socio cooperativista, esta-
blecida en el artículo 111. Apartado f) del Código civil cubano en rela-
ción con el artículo 292 de la propia norma, en tanto el socio no res-
ponde por las deudas sociales de la cooperativa.

VII. Conclusiones

En base a lo analizado anteriormente se puede concluir que:

1. La cooperativa en formación es la agrupación colectiva inte-
grada por los futuros a socios cooperativistas que surge desde 
que es manifestada la voluntad de constituir la cooperativa y 
hasta tanto esta no adquiera la personalidad jurídica. 

2. Los actos para la constitución de una cooperativa pueden ser 
efectuados por todos los aspirantes a socios, una parte de ellos 
o terceros designados como representantes, quienes podrán 
ejercer las facultades representativas en virtud de un negocio ju-
rídico de apoderamiento o mediante un contrato de mandato.
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3. El régimen legal cubano respecto a la constitución de las coope-
rativas adolece de una apropiada formulación jurídica en cuanto 
a las formas de representación que pueden ser utilizadas por los 
aspirantes a socios y el sistema de responsabilidad solidaria que 
deriva de las obligaciones contraídas.

4. La responsabilidad en aquellos vínculos jurídicos de carácter 
obligatorio que se constituyan entre quienes aspiran a conver-
tirse en socios cooperativos, o sus representantes y los terce-
ros, a de alcanzar a todos miembros de la cooperativa en for-
mación por ser estos los sujetos de las relaciones jurídicas que 
se establecen y no a quienes actúan en representación de sus 
intereses. Vínculos que en su ámbito externo se rigen por las 
reglas de las obligaciones solidarias en obediencia a la previ-
sión legal. 
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